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S O B R E L I N G Ü Í S T I C A A N D A L U Z A 

1.—El Atlas lingüístico de Andalucía. 

Lo mismo que ocurre con los otros aspectos del saber hu-
mano, los estudios sobre las lenguas resultan ser hoy de una 
gran complejidad. La Gramática, que es lo que comúnmente, se 
conoce como posición teórica frente al hecho de la lengua, no 
es más que una parte limitada del estudio del lenguaje y con un 
fin muy determinado: su uso correcto. La lingüística, sin em-
bargo, sobrepasando los fines de la gramática y fijando otros más 
amplios, ha creado sus propias técnicas de conocimiento, y apli-
ca en cada caso la más conveniente para la naturaleza del estudio 
que se lleve a cabo. 

La lengua, considerada como una estructura de signos, re-
presenta la nueva modalidad más general de su estudio. En la 
lingüística estructural se utiliza una terminología procedente de 
unos conceptos básicos fundamentados en la consideración del 
hecho de lengua en sí mismo, sin depender de otros dominios 
científicos; y entre las diversas especies de estudio de la lengua 
se encuentra la dialectología, que, nacida de la aplicación del 
positivismo a la metodología lingüística, se ha venido aprove-
chando también de esta progresión de los estudios generales de 
la materia. Esto ha ocurrido, por ejemplo, con la consideración 
de la fonética y de la fonología. Pero ahora nos interesa tratar 
de este solo aspecto de la dialectología. El hecho mismo de la 
partición en dialectos de la lengua españok pertenece a la 
observación común. Así ocurre que, más o menos, la gente dis-
tingue enseguida un andaluz de un asturiano, y sabe que el modo 
de hablar del andaluz es un "dialecto"; son ya menos los que 
precisan que es un dialecto del castellano, convertido en la lengua 
española. Y si preguntamos: ¿y qué es el andaluz como dialecto?, 
¿qué variantes tiene en toda su extensión?, serán muchos menos 
los que puedan dar una respuesta satisfactoria, ni siquiera a me-
dias. Es indudable que, valiéndose de la entonación, un gran 
número de gentes identifica los diversos dialectos del castellano 
y las otras lenguas de la península ibérica; la línea musical de 



cada modalidad de la lengua es fácilmente reconocida por las per-
sonas observadoras y que posean un buen oído para la música. 
También se reconoce pronto el léxico de una región Fero la 
ciencia de la lengua pide más: un conocimiento ordenado y 
cohesivo de los rasgos característicos de as formas dialectales. 
Con este propósito se desarrolló la dialectología, ciencia de 
raigambre positivista, que en el curso de su evo ucion se rela-
cionó directamente con el método de la geografía, resultando 
de esta conjunción los Atlas dialectales. En ellos se quiere apre-
hender en un determinado momento (digamos mejor, en una 
época precisa) la múltiple variedad con que sê  presenta la len-
<̂ ua usada por el pueblo en la conversación cotidiana. Para rea-
lizar un Atlas se escoge una red de lugares geográficos de todo 
orden (grandes y pequeños, rurales y urbanos, campesinos e 
industriales, etc.), y el "explorador" pregunta a los habitantes 
por todo aquello que puede servir para la fijación y estudio del 
habla del lugar; todo esto con gran habilidad para que las res-
puestas sean espontáneas, y el habla del lugar se muestre sm re^ 
servas. Previamente, a todos los exploradores que llevan a cabo 
la encuesta se les ha entregado un cuestionario común, en el que 
se han previsto las preguntas más adecuadas para establecer el 
conocimiento de un habla en cada caso. La finalidad sera estu-
diar las voces en relación inmediata con los objetos: palabras y 
cosas serán consideradas juntamente en el mismo lugar de su 
uso. Y el "informador", a su vez, se habrá elegido según deter-
minadas condiciones para lograr en lo posible el t e m m o medio 
más general de las características del habla de la localidad. 
explorador apunta lo que le contestán mediante un alfabeto 
fonético'\ más perfeccionado que el común, para que el habla se 
refleje de la manera más directa posible. El Atlas hngmstico es 
una obra de gran empeño, que precisa dinero y tiempo; la re-
colección de los datos es muy compleja y la llevan a cabo, en 
los mismos lugares que se estudian, lingüistas especializados, casi 
siempre profesores de Universidad que dedican a esto sus afanes 
investigadores. Limitándonos a las lenguas románicas, en Fran-
cia, Suiza, Rumania, Italia y Andorra se han realizado f u n d e s 
obras de esta naturaleza, y en España contábamos con el Atlas de 
Cataluña de Monseñor Griera, y está publicándose el de España, 
dirigido por el profesor Tomás Navarro, que empezó sus traba-
jos en 1930 y que fueron reanudados en 1947, para venir a apa-
cer su tomo I hace muy poco tiempo (1). La teoría y elaboración 

(1) Atlas Lingüístico de la Península Ibérica. Tomo I. Madrid, 1962 {28 págs. y 75 
mapas). Se espera que sean ocho los tomos del Atlas completo. 



<Íe los Atlas comenzó en el último tercio del pasado siglo, y en 1880 
apareció el Peiit Atlas del Valais, realizado por Guilléron, cuya 
obra capital es el Atlas lingüistique de la France (1902-1910). Los 
Atlas españoles resultan, pues, tardíos, pero el tiempo pasado 
ha permitido plantear su estudio con una perspectiva más fe-
cunda (2). ^ 

La noticia presente se refiere al Atlas Lingüístico y ttnogra-
jico de Andalucía (3), del que Manuel Alvar y sus colaboradores, 
Antonio Llórente y Gregorio Salvador, han recogido reciente-
mente los materiales. Es un Atlas regional, de un gran interés 
para comenzar a conocer con fundamento seguro el andaluz; se 
han elegido 230 localidades de Andalucía, y en su preparación 
se han usado tres cuestionarios, el "normal" (unas 2000 palabras), 
el "reducido" (unas 800) y el "ampliado" (casi 4000). Cada cues-
tión (la palabra que corresponde a un determinado contenido de 
expresión: objeto, trabajo, actividad, etc.), se refleja en un mapa 
en el que en vez de los nombres de los pueblos, sustituidos por 
números convencionales, figura la trascripción fonética de un 
término; cuando es necesario, el dibujo del objeto acompaña su 
referencia para que así se asegure el dato desde un punto de vista 
etnográfico. Este Atlas recoge, por tanto, una orientación socio-
lógica y ha de ser muy útil para el estudio de la Etnografía de An-
dalucía- Los diversos aspectos y formas de los instrumentos, las 
relaciones humanas de toda especie aparecen allí registradas con 
un método riguroso. 

El Atlas andaluz es ya una realidad; la aparición del tomo 1 
y el anuncio del II para dentro de pocos meses demuestran que 
la obra se lleva a término con el ritmo previsto. Ha sido el tra-
bajo de un activo grupo de lingüistas de la Universidad de Gra-
nada, que han podido recoger los materiales, prepararlos e im-
primirlos con el apoyo de la Fundación March y el Consejo de 
Investigaciones Científicas. El tomo I contiene la introducción ex-
plicativa de los mapas; los nombres de las localidades y sus gen-
tes; el campo y sus cultivos; el yugo; el arado; el carro; aparejo 
para las bestias de carga y otros procedimientos de transportes; 
la vid y el vino; el olivo y el aceite; molinos de harina y pan; el 
carboneo y el corcho y su elaboración. Falta ahora completar la 

(2) Véase esta renovación de métodos en el libro de Manuel Alvar. Los nuevos Atlas 
lingüísticos de U Romania, Universidad de G r a n e a , 1960. 

(3) Manuel Alvar con la colaboración de A. Llórente y G. Salvador. Atlas Imgmstico 
y etnoUáfico de Andalucía. Tomo I. Patrocinado por la «Fundación Juan March». Univer-
sidad de Granada. C. S. L C., 1961. 284 láminas 267 mapas. Sobre los conceptos bás^.cos 
de lengua, dialecto, habla regional y habla local véaae el articulo 
Hacia los conceptos de lengua, diaUcto y hablas, «Nueva Revista de Filología Hispanica», 
XV, 1961, págs. 51-60. 



edición de una tan monumental obra; conveniente sería gue todas 
lás entidades culturales de Andalucía tuviesen en sus bibliotecas 
una obra de esta naturaleza. La edición se hace un tomo después 
de otro, y las suscripciones se recogen en la Universidad de Gra-
nada, que es la entidad editora del Atlas. 

El Atlas no es, por sí mismo, una obra definitiva y final. 
Seguirán luego los estudios, que darán una organización y sen-
tido a esta ordenada colección de datos que es, en principio, una 
obra de esta naturaleza. El Atlas no sustituye al Diccionario ni 
al estudio estructural del dialecto, ni fija sus variedades; repre-
senta una obra de gran envergadura, irremplazable, que consti-
tuye la materia prima de trabajo sobre la que ha de seguir des-
pués la labor demorada de la investigación. De la ciencia lin-
güística en toda su variedad: fonética, fonología, morfosintaxis, 
etimología, lexicología, semántica, etc. El Atlas servirá, sin duda, 
para que la región andaluza tenga conciencia lingüística de sí 
misma y los estudios de esta clase van a perfilar este fin en los 
próximos años. Algunos avances han dado resultados impor-
tantes (4). Aún queda mucho por hacer y se precisa la ayuda de 
todos. Que no falte, pues, la noble curiosidad por las cosas pro-
pias, y el apoyo a estos dignos esfuerzos para dar a conocer la 
realidad misma de la vida del pueblo andaluz, que cultiva los 
campos y que trabaja en las industrias, que nace, vive, se alegra 
y pena sobre su tierra, con la que al fin se junta en imperecedera 
unión. El habla del pueblo andaluz (como la de cualquier región 
del mundo) es en cada lugar un tesoro de la comunidad; hay que 
conocer esta lengua cotidiana con el mismo cuidado e interés con 
que se estudian las creaciones literarias. Al cabo, la obra poé-
tica, en parte, es la atinadísima selección de esta riqueza dialec-
tal, convertida a través de un proceso creador en lengua literaria. 

2.—Pttblicación del Fuero de Baeza-

El Atlas lingüístico hemos visto que es un estudio de carác-
ter sincrónico (esto es, que describe la situación de la lengua en 
ün período determinado, actual, sobre un espacio preciso: An-
dalucía en este caso). También existe la otra dimensión, la diacró-
nica (o histórica, estudio de la evolución de una lengua a través 
del tiempo). Para que se pueda establecer con rigor el estudio 
histórico, la filología concentra su técnica de interpretación &o-

(4) Así la obrita de Dámaso Alonso En la Andalucía de la e (Dialectología pintoresca), 
Madrid, 1956, donde el r igor y el garbo se reúnen en el conocimiento de un aspecto de 
Andalucía y su habla. 



bre I0& textos medievales y posteriores. Los textos literarios 
jon los editados con más frecuencia según este criterio, pero 
la lingüística histórica necesita toda suerte de información, del 
más vario carácter. Así ocurre con los textos jurídicos que, ade-
más de su valor por razón del contenido, suelen presentar un 
vocabulario muy amplio y con una directa relación con situacio-
nes de la vida común. El comentario presente se refiere a a pu-
blicación del Fuero de Baeza (5). Situada esta plaza en el limite 
de Castilla, ya en Andalucía, fue una de las puertas por la que 
los castellanos fueron penetrando en el Islam español. Fue con-
quistada primero por Alfonso VII en 1146 ó n47 y pronto per-
dida en 1157; la definitiva conquista fue en 1226, bajo el gobier-
no de Fernando III el Santo. Como ocurría en casos semejantes, 
fue dotada de un Fuero. ¿Cuándo? Unos han creído que en 
tiempos de Alfonso VII ; otro®, que, perdido^el anterior, l^er-
nando III le dio el de Cuenca; otros que este Rey se lo dio pro-
pio Roudil examina las tres soluciones, y cree que Fernando 111 
le dio en principio ei Fuero de Cuenca; que despues Alfonso X 
dio validez por un cierto tiempo (1255-1273 ap.) al Fuero Real; 
y que, finalmente, después de 1273, volvió el de Cuenca del que 
se hizo una adaptación, redactada a fines del siglo Xl l l , que 
constituye el Fuero de Baeza, Este Fuero no se dio a otras po-
blaciones, pero su vigencia se extendió por un territorio bastante 

amplio. . , j 
Del Fuero quedan dos manuscritos en lengua romance: el 

designado con la inicial B, en el A r c h i v o Municipal de B a e p ; 
y el P, en la Biblioteca del Arsenal de Pans. Hay dos copias, 
una en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia, y otra 
en la Nacional de París. No quedan versiones latinas, preceden-
tes de las romances. Roudil realizó una c u i d a d o s a comparación 
^nte B y P, y se inclina a considerar el B como fundamental, bi-
gue después el libro con un estudio para situar el Fuero de Baeza 
en relación con el de Cuenca y la f a m i l i a Cuenca-Teruel; en el 
apunta que la variedad de textos de los F u ^ o s puede compa-
rarse a la difusión del romancero- Los textos jurídicos castellanos 
son poco conocidos, en contraste con los aragoneses, que dispo-
nen de excelentes ediciones. Faltan, pues, otras ediciones de 
Fueros de esta familia, y cercanos a ella, para llegar a conclu-
�siones definitivas. . . i , Ü i 

La parte fundamental es la edición del Fuero; el criterio 

o .F. A. van Dam, Gravenhage. 1962, 482 páginas con mapas y laminan. 



adoptado es de un gran rigor con una orientación fundamental-
mente paleográfica. La base es el texto B, con notas aclaratorias 
de la lectura y comparaciones, y ocupa las páginas 51-248 de 
la obra. ^ . 

El estudio lingüístico que sigue es fundamentalmente léxico; 
todas las palabras usadas en el Fuero quedan ordenadas alfabé-
ticamente y definidas en los usos que tienen (págs. 249-415). La 
aportación es realmente notable, y el carácter exhaustivo del vo-
cabulario lo convierte en un elemento útil de referencia para el 
estudio del léxico jurídico. 

Los apéndices son: el texto de un privilegio rodado de Fer-
nando III (19 de mayo de 1331, Burgos), en el que se señala el 
límite del término de Baeza; otro de Alfonso X, en el que se 
otorga el Fuero de Cuenca a Baeza (24 enero 1213, Toledo) ; y 
una tabla de concordancias de este Fuero con otros de la familia 
Cuenca-Teruel (págs 417-447). 

El libro es, pues, una aportación importante para el cono-
cimiento del derecho medieval, pero también una pieza para 
documentar los primeros textos amplios de un castellano de la 
frontera, que iba a ser la vía de extensión del andaluz. Realizado 
el estudio de Roudil con un criterio férreamente positivista, es 
una demostración del dominio que tiene el autor sobre la ma-
teria, finalidad siempre propia de una tesis doctoral. La labor 
de editar con todo cuidado un texto de la Edad Media es muy 
penosa, lenta y requiere un gran sentido de disciplina intelectual; 
también lo es la formación del vocabulario, para el cual el autor 
ha consultado una extensa bibliografía sobre léxicos y textos me-
dievales (relacionada en las págs. 449-456). 

En suma, esta edición del Fuero de Baeza es una obra que 
habrá que tenerse en cuenta en otros trabajos de síntesis; el es-
tablecimiento del texto, llevado a cabo con todo rigor, y el vo-
cabulario completo serán muy útiles para otros estudios jurí-
dicos y lingüísticos, cuyas investigaciones particulares necesitan 
de obras como esta que ha realizado Jean Roudil. Sobre todo, 
desde el punto de vista de la lengua, este Fuero representa una 
de las primeras muestras del castellano que se emplea con el 
fin específico de dar una ley a lugares de la frontera de Andalu-
cía. El propio autor, en su edición, informa que tiene en pre-
paración un artículo sobre Aspects lingüistiques du 'Tuero de 
Baeza"; con esto se completará el estudio lingüístico del texto, 
del que el vocabulario mencionado es una importante parte. 

FRANCISCO LOPEZ ESTRADA 

Universidad de Sevilla. 
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